Estimada Sra. Ministra

Estimado Sr. Decano

Estimado Pdtes saliente y entrante del CCAA de Derecho

Estimados Armando de Ramón, Ana María Stuvens 

Chile  fue parte de una revolución que arrancó en 1810 que hizo temblar toda la América hispánica. Se ponía fin a tres cientos años en que el orden natural de la cosas era que uno mandaba, el monarca, y todos los demás obedecían. Tal idea fue reemplazada progresivamente por el postulado republicano que dice que todos somos gobernantes y gobernados a la vez; que siempre el interés general ha de prevalecer sobre el particular y que los gobiernos se ejercen eras del Bien Común y no del provecho particular  del gobernante.

Tales ideas republicanas estaban íntimamente imbricadas con el patriotismo. En efecto, Horacio decía que "Dulce y decoroso es morir por la Patria". Séneca sostuvo que "A la patria se la ama no porque sea grande, sino porque es nuestra" y Cicerón ya había dicho que "La Patria es ahí donde se está bien". 

Este pensamiento caló hondo en los patriotas americanos de 1776, 1789 y de 1810. Es el amor a la Patria el que los llamó a volver de Francia, Inglaterra, o de España para trabajar incansablemente por un país mejor. Pues, si de comodidades se trataba, siempre los privilegiados podrán encontrar otro país- Inglaterra -  o lugar – La Hacienda de Las Canteras donde O’Higgins tenía diez mil cabezas de ganado, para disfrutar del ideal del buen burgués. San Martín era un respetable general victorioso en España y Francisco de Miranda un victorioso militar al servicio de la Revolución francesa, de la Reina Catalina y de su innumerable conjunto de bellas amantes.

Eso es lo que entendieron los patriotas de 1810. Ellos se emocionaban leyendo en el extranjero “La Araucana”, fe de bautismo de una nación. El Abate Molina y  Manuel Lacunza desde el exilio habían añorado un Chile enajenado. Y de su dolor se expresaba que “Sólo saben lo que es Chile los que lo han perdido”. Del patriotismo geográfico e histórico, amor al terruño y a sus orígenes y próceres, nace el patriotismo  político de los promotores de 1810. Don Manuel de Salas decía que era “sin contradicción el más fértil de toda América y el más adecuado para la humana felicidad” Cuando ellos decían que estaban dispuestos a morir por la Patria no decían frases que se las llevara el viento. Ramón Freire, junto con su amigo sureño Bernardo O’Higgins, rompiendo el cerco en Rancagua, no bromeaban. Como no lo hacían las generaciones cívicas que nacieron en torno a  1833, 1848, 1865, 1879, 1891, 1910, 1925, 1941, 1958 y  1973. 

Hoy, no sin dolor, vemos que un millón de jóvenes no están inscritos en los registros electorales. Y más de la mitad de ellos declara que la democracia es un sistema político como cualquier. ¿Qué pasa entonces? ¿Asistimos a la muerte del republicanismo, del patriotismo y de la democracia? ¿No será la globalización la que impone que 500 mil investigadores y académicos que trabajan actualmente en USA sean extranjeros y que los empresarios invierten donde sus ingresos se multiplique pues parece que el intelecto y el capital no tienen patria? . Por cierto no. Los jóvenes de los noventa y los del Segundo Centenario necesitan modelos a imitar, instituciones a las cuales servir, causas que promover, sentidos vitales que venerar. Así se llega a la trascendencia que proclama que esta vida no es un absurdo: nacer para morir.

A esas generaciones, quienes somos sus contemporáneos pero no sus coetáneos, debemos dirigirnos a escucharlos y llamarlos a la obra cívica común. A construir la Patria republicana y democrática que todos los chilenos decimos promover. Esa que proclaman nuestras constituciones desde 1823. Esta es la Patria por la cual hay que trabajar y servir,  igual libertad para todos. El sueño es gigante y el sacrificio consecuente apasionante. 

Nuestra esperanza reside en que los jóvenes cuya conciencia política nació entre 1988 y el 2001 abracen el ideal republicano y democrático que Chile juró promover. 

En consecuencia, este libro que hoy el CED hace nacer a la luz del mediodía del espacio público está dirigido a renovar el recuerdo de los grandes y los motivos fundacionales de ustedes, la Patria. 

